
Reveía un documento oficial de la CIDH 

Complicidad policial en el 

Cono Sur para la represión. 

Uno mas Uno 12 Octubre 1979 W A S H I N G T O N , 11 de oc-
j b r e (AFP, AP y Latín).— La 
ompl ic idad entre las po-

licías secretas de Uruguay, 
Brasil y Argent ina para perse-
guir fuera de sus respectivas 
fronteras a los opositores exila-
dos, que ya había sido denun-
ciada anter iormente, fue reve-
lada en forma oficial en un do-
cumento de la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Hu-
manos dado a conocer hoy. 

El informe, un ampl io resul-
tado de las investigaciones de 
la CIDH en las naciones lat ino-
americanas, donde subsisten 
regímenes de facto, V que 
será p resen tado an te la 
asamblea general de la Organi-
zación de Estados America-
nos, que dará comienzo en La 
Paz, Bolivia dentro de 11 días, 
señalaquelosgobiernos de Pa-
raguay, Uruguay, Chile y Pa-
namá incurr ieron durante el 
presente año en "gravísimas 
violaciones" de los derechos 
elementales. 

El informe de la Comisión 
sobre la reciente investigación 
en Argent ina no fue incluida 
en este documento por la pre-
mura del t iempo; sin embargo; 
sí se mencionan varios casos 
de represión perpetrados por 
el régimen en Buenos Aires. 
En total el documento detalla 
mil 44 casos. 

En 1978 se registró - d i c e la 
C I D H - " u n a d isminuc ión 
cualitat iva y cuanti tat iva de 
dichas violaciones, pero, a pe-
sar de algunos signos alenta-
dores, no se puede concluir 
que la si tuación haya mejorado 
en fo rma apreciable" . 
El capítulo referente a la repre-
sión en Chile es el que registra 

mayor número de casos ex-
puestos (22). En él se denuncia 
que la supresión de los de-
r e c h o s e l e m e n t a l e s de l 
hombre, si bi«o no se ha agra-
vado. no ha r ^ i s f a d o ningún 
cambio f a v o r e s " y persisten 
severas res*r - iones ai ejerc: 
cío de la l ibertad Nsica, a la jus 
ticia y a los procesos regulares, 
a la l ibertad dp expresan de 
ideas y de infor-nación, al de-
recho de reunión y asociación 
y a los derechos pol í t icos". 

En cuanto a la dictadura del 
paraguayo Al f redo Stroessner, 
la CIDH informa que "se dan 
menos casos de tor tu . y en 
úl t imo año no se registraron 
arrestos ilegales, pero " las nu-
merosas denuncias recibidas 
desde el terr i tor io de Para-
guay, las informaciones reco-
gidas por entidades interna-
cionales y, muchos otros datos 
de diferentes fuentes, así co-
m o el silencio del gobierno de 
Asunc ión sobre distintas ob-
servaciones y recomenda-
ciones de la Comisión, permi-
ten afirmar que al amparo del 
estado de sitio, v igente inin 
ter rumpidamente por más de 
30 años, se sigue incurr iendo 
en numerosos y graves casos 
de repres ión" . 

Las conclusiones sobre et 
panorama en Uruguay son si-
milares. En este capítulo se in-
dica que en los pr imeros meses 
de 1978 se recibieron 215 de-
nuncias sobre casos de deíen-
dones ilegales por el gobierno 
de Montev ideo, "var ios de 
ellos con incomunicación de 
los presos, arrestos fuera de 
los plazos legales, malos tratos 
y tor turas de distinta intensi-
dad e inclusive mue r te " . 

u n o m á s u n o 
Cono Sur: la violación 
a los derechos humanos 
El informe elaborado por la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos acerca del deter ioro que han sufr ido 
estas garantías ciudadanas en algunos países sudamerica-
nos, viene a corroborar cuanto se ha sabido sobre la mate-
ria: violaciones múlt iples a los derechos humanos en estos 
países regidos por gobiernos militares represivos. 

Asesinatos, detenciones ¡legales, secuestros, desapari-
ciones de personas, práct ica sistemática de la tor tura, so-
met imiento de los poderes judiciales, presiones sobre los 
magistrados, const i tuyen la panoplia c o m ú n de la política 
represiva en Uruguay, Chile, Paraguay y Argent ina, que 
son los países parcialmente investigados por la Comisión 
en el t ranscurso del año pasado. 

El informe ofrece algunos detalles interesantes que vale 
la pena señalar, como el hecho de que en Chile han dismi-
nuido las violaciones a las garantías sobre la vida y la in-
tegridad personal, sin que se altere la ausencia tota l de los 
demás derechos ciudadanos, especialmente los referidos a 
las libertades de expresión, de in formación, de reunión y 
de asociación. En contraste, en el Uruguay nada ha cam-
biado, persisten los más brutales atropel los a los derechos 
humanos. La Comisión pudo comprobar que en 1978 se 
produjeron 215 casos de arrestos ilegales, muertos y tor tu-
ras en las prisiones uruguayas. 

Cabe destacar también la comprobac ión de la compl ic i -
dad de la policía política del Brasil y de las fuerzas armadas 
argentinas con los aparatos de seguridad del Uruguay, en 
el cr iminal propósi to de suprimir a los elementos de la opo-
sición uruguaya que han buscado refugio en esos países. 

El informe será d iscut ido en la Asamblea General de ta 
OEA a celebrarse en la capital de Bolivia a f ines de octubre. 
Una de sus recomendaciones, aquella que se refiere al res-
tablecimiento de un sistema democrát ico representat ivo 
en los países donde hay regímenes de facto, como recurso 
para poner f in a estos atropellos, provocará sin duda fuer-
tes polémicas. 

Hubiera sido de desear que la Comisión también tocase 
la problemática económica y social de esos países, deter-
minante de la instalación de las dictaduras militares desti-
nadas a mantener el sistema de superexplotación laboral e 
impedir sus consecuencias políticas inevitables. 

Sin embargo, informes objet ivos como éste, pese a no 
abarcar toda la magni tud de la represión y de las víct imas, 
ayudan a la opinión pública internacional y pueden contr i-
buir a atemperar la política represiva que se denuncia. 


